
Los 17 Objetivos
de Desarrollo
Sostenible
(ODS) son un
llamado de
Naciones Unidas
a los gobiernos,
las empresas y
la sociedad civil
para erradicar la
pobreza,
proteger el
planeta y
asegurar la
prosperidad
para todos al
año 2030. 
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do un sistema de digestión in vitro que simula
el proceso digestivo de los rumiantes. “Se
probaron diferentes combinaciones y pro-
porciones de algas, midiendo la cantidad de
metano producida en cada caso”, dice Ávila. 

La bióloga advierte que los resultados
fueron obtenidos en condiciones controla-
das y que la siguiente etapa será validarlos
en animales reales, donde esperan “tener
una reducción menor al 90%, pero igual-
mente significativa”.

Para esa segunda fase, el equipo se encuen-
tra evaluando la palatabilidad, es decir, verifi-
cando si los animales aceptan las algas en su
dieta. Las pruebas se están haciendo con va-

cas lecheras en la Región de los La-
gos, con resultados alentadores. “He-
mos visto que el grado de aceptabili-
dad ha sido óptimo, lo cual es un
buen indicio”, comenta Ávila. 

Carmen Luz Barrios, Decana de la
Facultad de Recursos Naturales y
Medicina Veterinaria de la UST, ex-
plica que la producción de metano
en el ganado ocurre principalmen-
te durante la fermentación de la fi-
bra de sus alimentos. La principal
fuente de emisión son los eructos
de estos animales, agrega Ávila. 

El mecanismo por el cual las al-
gas disminuyen las emisiones de
este gas se debería a la presencia de
compuestos halogenados y florota-
ninos que, al ser incorporados en la
dieta de los rumiantes, afectan a las
bacterias metanogénicas en su sis-

tema digestivo, según explica Barros. 
El objetivo a largo plazo del proyecto es de-

sarrollar un aditivo que pueda ser implemen-
tado a nivel industrial. 

Francine Brossard, directora ejecutiva de
FIA, asegura que las empresas del sector le-
chero en Chile han mostrado interés en la im-
plementación del potencial producto. “Ellos
están ávidos de ver los resultados para apli-
carlo en su producción”, afirma.

Sin embargo, un desafío es garantizar el
abastecimiento sostenible de algas rojas, in-
sumo clave para desarrollar el suplemento. 

Para abordar esta problemática, Brossard
dice que FIA ya considera una siguiente etapa
del proyecto centrada en el cultivo controlado
de algas para garantizar su disponibilidad sin
afectar los ecosistemas marinos. 

Ávila destaca que Chile posee un enorme
potencial para el estudio y cultivo. “Tenemos
unas 400 especies de algas bentónicas, de las
cuales solo 14 se utilizan comercialmente”.

Francisco Correa, investigador del Instituto
de Desarrollo Sostenible de la U. Autónoma,
quien no es parte de este proyecto, asegura
que existe suficiente evidencia científica que
respalda el rol de las microalgas oceánicas
para controlar el efecto invernadero en la at-
mósfera. A su juicio, la iniciativa de investiga-
ción es fundamental, junto con otras medidas
internacionales, para reducir el metano.

“Permite darle una vida útil más prolonga-
da a este material vegetal. Ya no sería solo
simplemente fijar CO2 y luego almacenarlo
(proceso que hacen las algas naturalmente
mientras están en el agua), sino alimentar a
otros animales con él”, destaca Correa.

Actualmente el proyecto de investigación
cuenta con la colaboración de Aproleche
Osorno, Agrollanquihue, FuturoCoop y Sea-
weed Export Company (SECO). 

A
lgas marinas chilenas podrían de-
sempeñar un rol en la lucha glo-
bal por reducir las emisiones de
gases de efecto invernadero. Esto,
por medio de un proyecto local

que apunta a modificar la dieta de rumiantes.
El impacto ambiental de la ganadería, en

particular la emisión de metano derivada de
procesos digestivos de los rumiantes, ha co-
brado relevancia en los últimos años.

Por otro lado, múltiples estudios muestran
que incorporar algas marinas en su dieta po-
dría reducir la producción de estos gases.
Ahora, una iniciativa nacional, liderada por
investigadores de la Universidad Santo To-
más (UST), en colaboración con la
Fundación para la Innovación Agraria
(FIA), está explorando esa solución:
incorporar algas marinas locales (ro-
jas y pardas) en la dieta de estos ani-
males, con el objetivo de reducir sig-
nificativamente la producción de este
gas de efecto invernadero.

A juicio de los científicos, el proyec-
to abre la posibilidad de desarrollar
un cultivo sostenible de algas para re-
ducir la emisión del metano y benefi-
ciar así tanto al sector ganadero como
al medioambiente. 

La iniciativa surgió a partir de estu-
dios en países como Nueva Zelanda,
Italia y Australia, en los cuales se ha-
bía demostrado que ciertas algas rojas
y pardas podían disminuir la produc-
ción de este gas en el ganado, explica
Marcela Ávila, bióloga marina, direc-
tora del centro de investigación CAPIA UST y
una de las líderes del trabajo. “Hay una diver-
sidad de algas bien interesantes en nuestro
país, entonces empezamos a buscar qué es lo
que tenemos y vimos que había algunas espe-
cies que podían funcionar para este objetivo”.

Tras dos años de investigación, los ensayos
arrojaron una reducción de hasta 99% en las
emisiones de metano. Para evaluar este efec-
to, los científicos realizaron experimentos en
laboratorio con algas rojas y pardas, utilizan-

Ciencia e industria
apuestan por macroalgas
chilenas para bajar
emisiones de metano 
Investigadores nacionales han demostrado en pruebas de laboratorio que
incorporar algas marinas locales al alimento de rumiantes podría reducir la
producción del gas de efecto invernadero hasta en 99%. Ahora, los científicos iniciaron
pruebas directamente en animales con resultados igualmente alentadores. J. MARCANO

PROYECTO DE INVESTIGACIÓN DE LA UST EN COLABORACIÓN CON LA FIA:

La fase de investi-
gaciones en el gana-
do de este proyecto
ya inició en vacas
lecheras de la Re-
gión de los Lagos.
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Las algas, como
estas pardas
chilenas, tienen
compuestos que
afectan a las
bacterias que
producen meta-
no en el sistema
digestivo de los
rumiantes. 
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Con el
aumento de
las emisiones
de gases de
efecto
invernadero,
el cambio
climático
evoluciona a
un ritmo
mucho más
rápido de lo
previsto. 

La lenga y el coihue son árboles nativos
del sur de Chile, que alcanzan gran al-
tura y que pertenecen al género Notho-

fagus. Su presencia es esencial para la biodi-
versidad y el equilibrio de los ecosistemas
donde se ubican; por ello, el aumento de la
mortalidad que afecta a estas especies en el
último tiempo es un tema de preocupación
para los científicos.

“El efecto en estas especies nativas, que se
demoran mucho en crecer, es cada vez más
evidente. Los árboles se ven grises, secos. Lo
más característico es que van perdiendo hojas
en la parte superior e inferior y solo queda una
suerte de anillo de hojas en el centro”, lamenta
Consuelo Olivares, investigadora del Instituto
Milenio de Biología Integrativa (iBio) y profe-
sora asistente del Centro de Genómica y Bioin-
formática (CGB) de la Universidad Mayor

Olivares forma parte de un equipo de in-
vestigadores —en el cual también participan
Paul Amouroux, profesor asistente del Cen-
tro Hemera, y Marlene Manzano, bioquími-
ca del Centro GEMA, todos de la misma uni-
versidad—, que está trabajando en un pro-
yecto que busca desentrañar qué es lo que
está ocurriendo.

Con apoyo de la Corporación
Nacional Forestal (Conaf), la in-
vestigación se centra en el rol que
estaría cumpliendo la presencia
de ciertos insectos en este proce-
so. El objetivo es generar datos
que permitan implementar estra-
tegias efectivas para proteger es-
tos ecosistemas y mitigar los im-
pactos de las plagas forestales.

“La deforestación y la salud de
los bosques nativos son proble-
mas críticos, y es valioso que la
Conaf esté buscando respuestas
científicas para entender y gestio-
nar mejor estos riesgos. A través
de la biología molecular, pode-
mos obtener una visión más pro-
funda sobre los patógenos que están afectan-
do los ecosistemas”, comenta Olivares.

Las principales sospechas recaen en la in-
teracción que se da entre insectos del género
Gnathotrupes, conocidos como escarabajos
de ambrosía, y los hongos que transportan. 

“Siempre han estado ahí y son capaces de
generar relaciones simbióticas con los hon-
gos”, precisa la investigadora. El problema
es el efecto que ahora están generando: “Ca-
si todos los árboles dañados tenían heridas a
causa de estos insectos, que entran en el
tronco y generan galerías en donde deposi-
tan las larvas para reproducirse”. A su vez,
los hongos colonizan esta zona y las larvas se
alimentan de ellos.

Es esta interacción la que estaría compro-
metiendo la salud de los árboles y acelerando
su decaimiento. Sin embargo, hasta la fecha
poco se sabe sobre el rol que los hongos jue-
gan en la mortalidad de las especies afecta-
das. “Lo que estamos viendo ahora, con una
mayor cantidad de infecciones en los árboles,
puede ser resultado de un desequilibrio eco-
lógico o incluso del cambio climático”, dice.

En noviembre comenzaron una primera
fase de recolección de muestras, que se ex-
tenderá hasta marzo, en localidades afecta-
das en tres regiones del sur del país, y que ge-
neran mayor preocupación: Pinto (Ñuble),
La Unión (Los Ríos) y Coyhaique (Aysén).

En una segunda fase se procederá con el
aislamiento y caracterización tanto de los in-
sectos como de los hongos asociados, “para
saber si se trata de una nueva especie de in-
secto y hacer análisis genético de los hon-
gos”. Finalmente, se evaluará si los hongos

aislados tienen la capacidad de generar
daño en los árboles de Nothofagus, y,

eventualmente, si pueden afectar
a otras especies.

“La metagenómica será cru-
cial en este estudio, pues mu-
chos de los hongos involucra-
dos pueden ser no cultivables,
por lo que esta técnica nos per-
mitirá identificar especies que,

probablemente, nunca han si-
do descritas”, comenta Olivares.

La interacción entre
insectos y hongos
amenaza la salud de
los bosques nativos

EN EL SUR DEL PAÍS:

Especies del género Nothofagus, como
lenga y coihue, estarían siendo afectadas
por la presencia de estos visitantes.
Científicos locales buscan conocer más en
detalle lo que ocurre para proteger estos
ecosistemas. C. GONZÁLEZ
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LAS PRINCIPALES
SOSPECHAS RECAEN
EN LA INTERACCIÓN
QUE SE DA ENTRE
INSECTOS DEL
GÉNERO
GNATHOTRUPES,
CONOCIDOS COMO
ESCARABAJOS DE
AMBROSÍA, Y LOS
HONGOS QUE
TRANSPORTAN.

Proteger y
restablecer los
ecosistemas
terrestres,
gestionar
sosteniblemente
los bosques, así
como detener la
degradación de
las tierras y la
pérdida de
biodiversidad,
son parte de las
metas de
la ONU.

Lenga y coihue
son árboles nati-

vos clave para el
equilibrio de los

ecosistemas don-
de se ubican. Los
insectos generan

en sus troncos
una suerte de
galerías (en la

foto) donde depo-
sitan sus larvas.
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